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>)Ms A V Í E B - A í S S T A i S f l í á í B N l „ Lorca, Viernes 20 Enero 1933 

J ñ 4 hecho 3 mpcllel̂ s nuevos de zapatos a 

Vlanee loa modelos 6 3 ; 6 4 Y 6 5 

D^pdsíto de Lorca: C H S M )VIOjNt:IEL 

fcrrocñrrúcQ de 

l l S b 

H LORCH 

Extraordinaria rebaja de precios en Billetes de 3." clase 

entre Barcelona y Lorca o vice-versa, ai precio de 

Salidas de BARCELONA; Los sábados de cada ' semana a las 8'57 y r 
•as 21 '25.Llegada a I ,ORCA: Los Domingos a b s 1 r 3 2 y 23 '33 . 

Salidas de LORCA; Los martes, a las 7 '39 y 17'50.—Llegada a BAR­
CELONA; Los miércoles a las 8'03 y 19 35. 

Corol a n o s 

I S O R A S 2 
l a s d i f e r e n t e s p r u e b a s o 

u e s e h a s o m e t i d o e s t e 

r e c e p t o r , s e h a n l o g r a d o 

ident i f i car 66 e m i s o r a s di­

f e r e n t e s , t a n t o d e o n d a 

c o r t a c o m o d e o n d a l a r g a . 

J a m á s a p a r a t o a l g u n o h a 

c o n s e g u i d o bat ir e s t e re ­

c o r d m u n d i a l , a l c a n z a ­

d o p o r e l Phi l ips 830. 

P í d a n o s - u n o d e m o s ­

t r a c i ó n sin c o m p r o m i s o 

a l g u n o p o r su parte , 

P H I L I P S 

Pida una demostración a su 
domicilio, al representantei 

oficial en Lorca y Águilas 
Pedro SEGUR A MARTÍNEZ 
Ferretería de los Cuatro Cantones i 

Una frase que invita a una galería. 

Retratos en cuatro trazos. Auioret ra-

tos. C o m o el que se bace Azaña el 

otro día; 

' N o bay que olvidar que no es 

delito ser comunista, aiiarciuista iii 

'Monárquico y que cuando un ciuda­

dano se sale de la órbita de la ley en-

•̂"a en el campo del delito y escapa a 

''1 acción del G o b i e r n o - . 

¿Cabe nada más armónico? Es un 

dechado de euritmia. Sentimientos 

de perfecto gobernante ; voluntad de­

cidida de gobernan te en una pieza; 

inteligencia del deber . Adecuada sen­

sibilidad de los a j e n o s sentimientos; 

aceptación de las individuales y co-

'cctivas voluntades, libres para exten­

der su acción; pecho b-anco al pensa­

miento de los demás . 

Azaña s e retrata. Sa pensamiento 

co/rscrví?,'-el pensaiTiiento y la ac­

ción revolucionarios. I^ero conservar-

'Ojdejarlo modificar y mejorar, mas. . . 

icuidado con herir lo o tergiversarlo'-

^ 0 es t iempo aun cié cerrar este ciclo 

revolucionario para abrir otüo. 

Tiene razón. 

Decíamos antes que la frase de 

^zaña invita a una galería. A una ga-

^^ría de autoretra tos . 

C o m o el estilo es el h o m b r e , estos 

autoretratos los hal lamos en película. 

Pases de hechos. 

Así, un Cánovas del Castillo, se da 

todo en el decurso de su vida.Su pe­

lícula, la cinemática de su vi Ja políti­

ca, es la expresión «El Pode r Civil 

soy yo» . Un Luis XIV progresado . 

¿Pronunc ió alguna vez esa frase? 

Nunca. Pero fué su norma. 

Sagasta, de tipo mefistofélico, pe ro 

. s a n o y b a b i l , ^-cayendo siempre del j 

lado de la libertad», se retrata transi­

g iendo y compaginándose con todo 

el retardatarismo de la época. 

Silvela, «el de ia famosa daga flo-

renlina?-, ponde rado por su aticisino 

justameiüe, es un gobernan te de tipo 

puri tano inglés. Anglicismo externo; 

desesperanza en la médula, «fde per­

dido el pulso del pueblo», dijo, y a' 

extinguirse como gobernan te se re­

trató con absoluta veracidad. 

Villaverde hizo la obra más práct i­

ca en lo que va del siglo XX político-

español; el l lamado «presupuesto de • 

reconstitución». Su autoretrato está 

hecho con guar ismos. Espécimen de 

gerente . 

Maura. «La revolución desde arri­

ba». O t ro autoretrato. Arriba no ha­

bía más que momias . Maura fué un 

gran h o m b r e ciego. 

I Canalejas. «El de los brazales ro ­

jos». Vió zonas de rojo, amó el rojo. 

i Le faltó encender las llamas de una 

revolución: el í o j o pu ro . Cayó leyen­

do , antes de A'ivir el colosal vo lumen 

de sus sabidurías y de sns conviccio­

nes. 

Después. . .No bay ya casi retratos.! ia-

ilamos caricaturas. Una vale por un 

gran retrato; Romanones ; «Cada día 

trae su quehacer».Seguir la corrienle. 

Pablo Iglesias y Lcrrou.x flotan por 

encima de esta galería. Posan ante el 

porvem'r. C u m b r a n en oíro Sinaí. 

JOAQUÍN MARTÍNEZ PERIER 

Banco Central 
Imposiciones anuales 4 y medio 

por ciento 

Ceatro Guerra 

S U C E S O E X T R A O R D I N A R í O 

Es la priniera vez que se le ofrece 

al público iorquino uno de esos es­

pectáculos teatrales de g é n e r o m o ­

de rno que por su factuosidad, sólo^ 

puede sostenerse en contadas capita-J 

les de provincias. J 

' La Compañía que ha contratado lal 

Empresa del Guer ra p a r a e l lunes y 

martes próximo, es una de esas que , 

dedicadas a obras de gran espectácu­

lo, lleva consigo con un personal n u ­

meroso , una impedimenta costosísi­

ma en decorado y vestuario cuyo 

traslado, montaje y preparación, exi­

gen un gasto de verdadera impor tan­

cia. 

Tanto la lan famosa revista «Las 

Leandras» corno la no menos famo­

sa «La Pipa de oro» reclaman para 

su representación no sólo un pe r so ­

nal numeroso y escogido, sino ot ros 

mil detalles de gran importancia. 

La prensa de Car tagena elogia de 

m o d o extraordinario esta Coinpañia 

y tras de elogiarla cuenta y no acaba 

hablando del mujerío y sobre todo 

hace una pintura extraordinaria de la 

gran vedette Sara Fenor cuya belleza 

asombra y cuyo arte embelesa . En­

salza también a la bailarina Fuentes 

prodigio del arte coreográfico y res­

pecto a las veinte señoritas del con­

junto y a su fantástico vestuario, se 

deshace en alabanzas. 

En una palabra, que la Empresa 

del Guerra ha contratado un especliá-

culo que dejará un recuerdo imbo­

rrable entre los espectadores. 

Es un suceso e.Ktraordinario de al­

ta novedad. 

Cotnpre 

*'6l Imparcial tí 
Arreglo de máquinas de escribir 

y de calculadoras , por un c o m p e t e n ­

te mecánico q u e pasará a sn domi­

cilio donde será hecho el a r reg lo . 

Aviso y detalles en es ta adminis ­

tración. 

La plegaría 
del árbol 

I 

El Conce jo Municipal d?. Argeni l 

( Po r tug i l ) h j hecho colocar en los 

árboles más vis bles de ios pa rques 

y carre teras placas de esmal te con 

la s iguiente inscripción: 

«Td q j e pasas y levantas contra 

mí tu braz"*, n n ' T ? d'i h i c e r m i ni il, 

mir; me bien. 

tYo soy el Calor d í t i hog^ir en 

las noches la ig IS y ííí i5 d í ! invier 

no. 

»Yo s o y la sombra a m ' g i, que t e 

pr. t ege contra el EOI de ugos to . Mis 

frutos scician lu tiambre y calman tu 

sed. 

> Vo soy la v i g í que sopor ta el te 

( h o de tu casa , las tab 'as d;í tu mesa , 

11 cama en que descansas . 

» Y c soy el m a n g o de tns ¡ierra 

m 'en tas . la puerta d i tu c a s a . C u a n 

do naces , t engo madera para lu cuna; 

cuando mueres , en fo rnn de a taúd , 

aún te acompañaré al s e n o , de la t ie 

r ra . 

> S o y e l p a n d e i a bondad y f c r 

de la bel leza. SI me amas como me 

rezco , def iéndeme d é l o s insec tos .» 

Sucedió un dia 
En cierta ocasión le p regun ta ron 

a Millón, el célebre autor de «El pa­

raíso perdido», por qué razón a un 

rey se le podía coronar a los catorce 

años y. en cambio, no se le permi Ha 

que se casase hasta los veinte. 

— P o r q u e gobe rna r a una m u j e r - ' 

repuso el poe ta—es mucho ni.ís difi­

cil que g o b e r n a r un reino. 

e n plena anar­
quía, en pleno 
desconcierto 

T. l i le Sattcf cción e s parn el pu 

blicista, para e l hombre que dedica 

h )nradamente y d e m a n e r a cordial 

su pensamiento , el fruto d e sus es 

tudios y su trabíijo a su pritiiá y so 

|o anhe la el p iogreso d e su país y el 

bienestar d ; s u s c c n c í i i d a d a n O s , a c e r 

tar en sus pronóst icos y vaticinios 

cuando es tos vaticinios y es tos pro 

nóst icos se concre tan en augur ios 

en ma landanz i s , t ras tornos y d a ñ o s . 

Vo no p u e d o dudar , no d t b o du 

dar, yo no quiero dudar , d e ia bire** 

I.a intención d i los al los poderes gu 

b í r i í amenía les — Ministros, S ibse 

crelar ios , Directores General.--. — 

que tienen en su mano y a su d i s p o 

sición la « G í c e t a d e Madrid » y 

los medios] de",°coaccion ^qu^ lod j 

Gobie rno puede y d e b a emplear pa 

ra satisf ícer bien y cumpídamsi i t e 

su misión. 

Pe ro yo nq puedo ocultar que , por 

desgracia para el país la acíuaclóii 

correspondíen a las actuales circuns 

tancias focla les no es 1̂  at̂ ecuadaí,̂  


